
EL PUDORDE LA INTERPRETACION

Ricardo Foster

"Lo que está a la vista llamaa los ojos; lo que
está oculto atrae al saber".

Zohar

1
Entrar en el universo de la Cábala es penetraren lbs aposentos del

lenguaje divino, implica un viaje hacia las fuentes secretas y primordiales,
allí donde Dios pronunció las primeras palabras que dieron inicio a la
vastedad cósmica. Es, como está escrito en el Zohar, un modo de poner al

, descubierto los misterios, "pero sólo por un instante, porque apenas lo ha
desvelado y ya se apresura a ocultarlo de nuevo'{Il, 98b). Un viaje hacia
las comarcas del origen, una suerte de errática deriva porlos vericuetos de
la escritura sagrada; un periplo zigzagueante hacia el gesto inicial de la
palabra creadora.•El místico de la Cábala se prepara en la fruición del
estudio, recorriendo una y mil veces los secretos de la Torá, intuyendo que
en sus pliegues más recónditos se oculta la clave para descifrar el Nombre
impronunciable. El tiene la certeza que el saber nunca es directo, transpa­
rente, que introducirse en la escriturade Dios es penetrar en un laberintode
símbolos y alegorías que están camufladas en -Ia literalidad del sentido.
"¡Desgraciado el hombre que cree que la Escritura sólo nos enseña simples
cosas! Porque cada palabra.de la Escritura encierra un misterio esencial...
Los. misterios' contenidos en.la Escritura, con. los cuales fueron creados
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todos los mundos,sólopodíandescendera la Tierra camuflados; porque el
mundomaterialno puedesoportar elbrillodetodoaquelloque es inmaterial
[...]. El sentidoliteral de la Escritura noes sinoel camuflaje;y desgraciado
deaquelqueconsideraestecamuflajecomolaEscritura misma.Por eso dijo
David: 'Levanta el velo que' hay sobre mis ojos para que yo pueda
contemplar las maravillas que encierra la Torá' (Salmos, 119,18). David
queríaver loquehay detrásdeldisfraz" (Zohar,ill, 52a),ydel mismomodo
el cabalista quiere"leer" detrás delas palabras para penetrar el secreto de
la creación.Saltar por sobre loevidentee implícito para abrirse caminopor
los deslicesde una escritura cifrada y polivalente, atiborrada de símbolos
que permanecen a la espera de quien pueda descifrarlos. El itinerario del
místico judío pasa fundamentalmente por la Escritura, por la búsqueda de
sus diversosplanos desentidoen un viajehacia la interioridadde la lengua.

TI

Cábala significaliteralmente "Tradición",y elmísticojudío es aquel que
recorre minuciosamente los textos sagrados a través de una lectura que
busca penetrar en sus sentidos ocultos. "...no existe un solo versículo ,-se
diceenelZohar-,por insignificante queparezcaenprincipio,queno indique
varios caminos conducentes al misteriode la sabiduría suprema" (1, 145b).
El cabalista resquebraja la literalidad del texto, va descorriendo sus
múltiples velos hasta alcanzar su 'esencia; pero en ese ejercicio exegético
descubre las sombras de las palabras, sus zonas difusas e impenetrables,
como cavernas laberínticas que encierran,en sus inaccesiblesprofundida­
des, los secretosdesigniosdeDios. Es laTorá, elLibro delos libros, la casa
de Dios, el punto de partida y de llegada de la búsqueda exegética del
cabalista; allí se oculta, cifrado, elNombresecreto,la potenciademiúrgica
capaz de inventar el universo. "...la Torá -escribe Gershom Scholem- no,
sólo consisteenlos nombresdeDios,sinoqueenrealidadconstituyeel gran
Nombre deDios"; yesMoisésbenNalunandeGerona(Nahmánides)quien
recuperóuna antigua tradiciónmidráshicasegúnla cual "la totalidad de la
Toráestá compuestapor nombresdeDios" dispuestosdemanera continua,
sin ningúntipo de separaciónni interferencia. El cabalista, artesano de las
palabras, se interna en el texto para redescubrir ese orden original, para
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recuperar la potencialidad de esa primera letra que inauguróla atiborrada
marcha cósmica. Ecos de esta sacralización de la palabra los volvemos a
escuchar a través del Mefistófeles de Goethe:

"Con palabras sepuede discutir,
conpalabras sepuede erigirunsistema,
con palabras sepuede creerbellamente,
deunapalabra no hay que quitar ni una letra".
(J.W.Goethe, Fausto, p.I73)_

Misteriodela lenguaqueesconde la turnultuosidad delorigen,esetiempo
fuera deltiempo en el queDios, corno lo dice el apóstol Juan, comenzó la
obra de la creaciónconel Verbo. Yel universo fue un librodondetodo fue
escrito y mezclado para que la desmesura de los hombres no puediera
manipular esas fuerzas primordiales amasadaspor la maravilladel Nom­
bre. "El mundo secretodeDios-escribeScholem- esunmundo delenguaje,
un mundodenombres divinos que,a su manera,se desgajan unos de otros.
Loselementos dellenguaje divino losconstituyen las letrasdelaEscritura".
El cabalista, habitante del tiempo atravesado por el pecado del primer
hombre, se detiene pacientemente en cada recodo del Libro,-indaga cada
letra porque.sabe que cada una encierranÍil caras distintas, busca recons-

- truir el ordenverdadero, elquefuepronunciado y escritoenel comienzode
los tiempos; sabe, como lo sugiere Derrida, que "el inteligible rostro del
signopermanece vueltohacialapalabray el rostrodeDios".·Un trabajo de
desciframiento, una casi intolerable competencia conelPadreCreador que
se escondeensu propiaEscritura,ya quesi "las partes de la Torá -diceR.
Eleazar ben Pedar en el Midrash Tehilim- hubiesen sido reveladas en el
ordenapropiado, todosaquéllos capacesde leerlas [desde una perspectiva

-místico-mágica, R.F.]podríanresucitara losmuertosy ejecutarmilagros".
Un hilo delgado separa al indagador de las palabras, de la herejía; sus
combinaciones numéricas (Gematría), sus jornadas de profunda medita­
ción, el potencial inmenso delasfuerzasquemaneja,colocaal cabalista en
una: zonaderiesgo, deahí10escrito enelZohar: ''Yo ossuplicoquenodejéis
caer de.vuestra bocaningunapalabradela Torá de la cualno estéisciertos
y quenc'hubiérais aprendido correctamente deun 'gran árbol', de modode
que no seais la causa dequeesaRamera [elpecadoenhebreo.es Jataá y es
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femenino y significala hembra, la rameraasesina,RF.] matemultitudesde
hijos de los hombres" (1, 16c). Esperanza y peligro se conjugan en la
búsqueda de la Cábala: la esperanza de aportar a la reconciliación y el
peligro de desatar fuerzas incontrolables.

m

El saber de la Cábala nace de diversasfuentes; sus raíces se hunden en
antiguastradicionesgnósticasy neoplatónicas fusionadas con la mística de
laMerkavá (Carroza), una místicade ascensión a los palacios celestiales.
Una extraña alquimia que fue procesándose a lo largo de los siglos,
siguiendooscurosy subterráneoscaminos hasta reaparecer con una fuerza
írisospechada en esa encrucijada civilizatoria que fueron la occitania
francesa y los pirineos españolesentre los siglos XII y XIV; una sorpren­
dente zonageográfica dondecoexistieron las herejías cátaras y albigenses

.-herederas de arcaicas tradiciones del gnosticismo maniqueoy de los
bogomilos búlgaros-conjuntamente conloseruditossefaradíes que a partir
de dos textos -el Sepher Yetzirah y el Bahir- comenzaron a construir la
interpretación cabalística. Hacia fines del siglo XIII (entre 1280 y 1290)
verá la luzellibroclásicodela Cábalaespañolaescrito porMoisésde León,
el Zoharo Librodel Esplendor; que conel correr del tiempo alcanzará un
prestigio casi equiparable al Talmud.

Superposiciónde tradiciones, reciclaje de aIltiguasy olvidadasherejías;
sorprendentes intercambios en una coyuntura histórica de" profundas y
perturbadoras transformaciones (como si los caminos abiertos por las
Cruzadas á Tierra Santa hubieran servido de'vasos. comunicantes entre
culturásaisladas por la vastedad geográficay el desencuentro temporal);
eseserá elescenariotumultuosopara eldespliegue delsaber cabalísticoque
también sabrá absorber con avidez las'riquezas exhubérarités del mundo
árabe. En esaspequeñasciudadesespañolas, bajo el mantomisteriosode la
bóveda celeste, en interminables noches de estudio y recogimiento, -los
eruditos del Talmud construyeron-la arquitecturafascinante de la Cábala,
comenzarona indagarel universoinfinito dellenguajedeDios.Esa aventura
delpensarnientoyde la fe significó una: profundainnovaciól1, unádéscarga
revolucionaria que conmovió las estructurasdeljudaísmo tradicional. Pero



a la Cábala española le faltaba la potencialidad del mesianismo que sólo
aparecería después del trauma de la expulsión y comoproductoeloRue:nte
de ese otro momentofundamental del misticismojudío que se encarnóen.la
figura de Isaac Luria y en la escuela de Safed. La Cábala salió de las
academias, ya no fue tema exclusivode los eruditos, a partir del siglo XVI
se mezcló con '. las fantasías redencionales y mesiánicas del pueblo, La
indagación dejos misterios de la escritura divina se conjugó con las
expectativas explosivas que atravesaron a las juderias a lo largodel siglo
XVII. El esoterismo inicial de la Cábala encontró una ruta directa hacia la
construcción de un movimientohistórico de raíz mesiánica: el movimiento
desarrollado alrededor de la inquietante figura del seudo Mesías Sabbatai
Seví.. La historia de la Cábala es, por lo tanto, sumamente compleja y nos
ofrece diferentes puertas de entrada.

IV

"Un libro donde el universo Ilo~viera su sitio -escribe el poeta Edmond
Jabés- no sería un libro; porque seria un libro al que le faltarían las páginas
más bellas, las de la izquierda, en lasque hasta el guijarro más Oscuro se
refleja" (El libro de las preguntas, p.72). El cabalista es el lector de ese
librouni\lers~l,es aquel quepenetraenlos misterios de la creación y q~econ
infinita paciencia va descifrando' los signoSsecretos que tejen los~uIPe..
rables rostros de la 'f0rá."Elrabí~relata Joseph Roth- lee día yriQ(;he los

:libros sagrados: Tana rnenud9losha leídoque muchos los~abe?~memoria.
Pero cad<i palabra, incluso cada letra, tiene.miIIonesde carflSy~ada cara
dejac()nsÚlllciade la grandeta de Dios, de laq~e nunca puedeaprenderse
lobastallte"(¿udíos errantes,p.49). LaC~bal~esunaleftura, una exégesis
mística que se lanza por los pasadizos laberínticos dela escritura de Di?s.
Unalec;turaque es interpretación y comentario,búsqueda d~nuevos planos
de sentidoy descorrimi.entode los velos que ocultan.la verdad: •• ' ...

El cabalistasesumerjeenel mar del lenguaje, él buceaenlasprofilndi­
dadesdelnú~terio.PrÍm0rdiaIque ha sido entretejido•con palabras que
sasuclieron, en elfond() de los tiempos, el vacío del mundo, la mudez ~~•.. la
nada. 'El' .cabalista persigue esas .palabr~ .fecundador~,élquellas .que
todaVíamantienen~achispadivina,un resto de loinasible yete[I1o'E:Is~be

qu~en la.Torá se esconde el verdadero Nombre"que en e~aSasa prÍmorcliaI
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el hombre debe buscar lo que ha perdido cuando se dejó tentar por la
serpiente que lo irrtpulsó, por primera vez, a la aventura y al.riesgo de la
sabiduría: La Cábala; en uno de sus aspectos, es heredera de ese gesto
arcano y rebelde, de ese desafio adámico a la prohibición divina. Una
indagación mística que salta porsobre lo evidente y aceptado para dirigir
sus pasos hacia lo profundo y oculto, un intento muy próximo a la herejía
de interrogar a Dios, de utilizar su herramienta decisiva y fecundadora: la
palabra. Borges, en uno de sus poemas más bellos, logró expresar esta
sensibilidad cabalística:

"Cuenta la historiaque en aquel pasado
Tiempo en que sucedieron tantas cosas
Reales, imaginariasy dudosas,
Un hombreconcibió el desmesurado

Proyecto de cifrar el universo
En un libro y con ímpetuinfinito
Erigió el alto y arduomanuscrito
y limóy declamó el últimoverso".

. LaLima

Quitas seamos herederos de esa intenninable. interrogación, quizas
nues~rasseculares indagaciones lingüístic~ sean el ecopauperizado de ese
s~beramparado e~la maravilla del,texto, p~eante venturoso de,irifinitos
call1ÍI10s construidos por las letras del alfabeto divino. Así como la Torá.
tien~. mil rostros, y cada uno encierra la totalidad de la verdad.Ia Cábala
constituye una tradición abierta enmúltiplessenderos, cuajada de lecturas
posibles yde escuelas dispersas en el interior dé una historia erránte e
incompleta. Nosotros, habitantes deuna época atravesad<ipor laseculari­
záción"y el desencanto del mundo, reconocemosénlaC~b~launestÚt1ulo,
lahuella de una pertenencia, un gesto inicial quedesc~brió elmistério de lá
lengua, su fondo fabuloso y que nos incitaaljuego recuIl"ente de la
ÍIlterpretación. Nuestro viaje hacia ese mundo carece;quiiás,de esa
sacralidad ',' que envolvía cada. una, de ,las' interrogaciones, fervor~sas •del
cabalista~ nuestrapropia lecturaestá desprovistade esaffllición religiosa
~rr1Ísticacapaz de.abrir la sensibilidad y.el.espíritu. para penetrar e~ los

. pálidos celestiales, en el corazón delapalabracreadora; pero, sin embargo;



descubrimos en la tradición de la Cábala una extraordinaria incitación, 'un
desafío parapensar con mayorprofundidad la trama del lenguaje, otro modo
de reconocer la fecundidad de un linaje camuflado.

Estas breves consideraciones quisieron dejar constancia de un mundo
apasionante, sólo apuntaron algunos problemas y ciertas lecturas. Puntear
un texto es fundirlo en un nueva configuración, un modo de recuperar en el
presente la lejanía de antiguas palabras. La Cábala, antes que un arte de la
escritura, es un arte de la lectura. Hacia ese horizonte deberiamos marchar
y constituimos en lectores atentos y pudorosos que con sumo cuidado
atraviesan una comarca saturada de espiritualidad. Una herencia que
fecunda el sentido de la critica y la idea de que todo texto es un modo de la
trascendencia.
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